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DIRECCIÓN (opcional)








LOCALIDAD y PROVINCIA

Excmo. Sr. Ministro D. Jaume Matas Palou:


Le escribo, profundamente preocupado por varios hechos y espero que Vd. haga todo lo posible para solucionarlos. Soy consciente de que hay otros problemas (económicos en muchos casos) que son también muy importantes, pero estoy seguro de que estaremos de acuerdo en que los problemas que le expongo a continuación son de vital importancia para todos los españoles y, son problemas que, aunque pueden también depender de otros ministerios, debe ser obligación del Ministerio de Medio Ambiente promover su solución y estudiar su impacto:

1. Cuando llega el verano aumenta considerablemente la venta de pescado inmaduro, los famosos “pezqueñines”. Esta venta, no sólo es ilegal, sino que además está dejando los mares (en especial el Mediterráneo) sin posibilidades de regenerarse. Sería ideal, un mayor control por parte de la policía, de los mercados, lonjas, bares y restaurantes de toda España y especialmente en las ciudades del Mediterráneo. Las campañas de publicidad ignoro si han sido o no efectivas, pero, aunque positivas no han solucionado, en absoluto, el problema. El problema no puede dejarse exclusivamente en manos de los ciudadanos y que sean éstos los que decidan o denuncien, pues en la mayoría de los casos ignoramos las tallas mínimas legales de cada especie de pescado y, en la mayoría de los casos, los inmaduros se consumen creyendo que son legales. Por tanto, debería ser OBLIGATORIO que en las pescaderías existieran unos carteles con las tallas mínimas para las distintas especies. Debería ser competencia de su ministerio elaborar dicho cartel, repartirlo gratuitamente, así como la elaboración de la ley pertinente que obligue a mostrarlo públicamente en los establecimientos de venta de pescado y marisco.

2. Otro problema es la contaminación que cada año vierten nuestros ríos al mar. Sería ideal efectuar un estudio sobre eso e intentar limpiar nuestros ríos y denunciar y multar a las empresas contaminantes, independientemente del poderío económico de éstas. En muchos casos el agua contaminada sirve para regar cultivos para alimentación humana y, el agua que va al mar, también contamina el pescado que comemos. En España ya quedan muy pocos ríos sin contaminar y es una pena no poner freno a esto, ahora que, creo, aún estamos a tiempo. Dentro de pocos años quizás sea demasiado tarde.

3. El problema de las energías renovables ya ha sido estudiado por su ministerio con anterioridad y hay que agradecerles la aprobación del Real Decreto 2818/1998. No obstante todavía queda mucho por hacer, pues se debería aprobar una normativa que facilitara los trámites para la conexión de las instalaciones de energía limpia a la red de las compañias eléctricas, evitando la arbitrariedad de estas compañias, que no suelen estar muy interesadas en ello. Con ese gran paso y, dándole la suficiente publicidad, será posible ir reduciendo paulatinamente la dependencia de las centrales nucleares y térmicas. Especialmente le solicito que intente, en esta línea, cerrar cuanto antes las centrales nucleares más precarias, como son Garoña y Zorita, pues no es justificable las ventajas que ofrecen con respecto a los riesgos que corremos. Sé que su ministerio no tiene competencias en materia de seguridad nuclear, pero debe ser su obligación incitar a la Subdirección General de Energía  Nuclear para que tome las medidas oportunas por el bien común. Además, sería ideal que las distintas administraciones dieran ejemplo instalando paneles solares para su uso. Así, se podría empezar aprobando medidas de apoyo para que aquellos organismos que lo deseen puedan beneficiarse de la energía solar. En pocos años, podríamos tener que multitud de Hospitales, Universidades, Colegios e instituciones usan energía solar... ¿es eso una utopía?. No es comprensible que España tenga tan baja tasa de utilización de la energía solar, con respecto al resto de Europa, cuando el Sol, aquí nos es tan propicio.
4. Las basuras siguen siendo un problema en España y la incineración no es la solución, pues ¿dónde van a parar las basuras cuando se incineran? Al aire que respiramos y gran parte de las cenizas van a los ríos y mares. El resto de cenizas quedan almacenadas y no sabemos qué hacer con ellas. Por eso, le pido un plan para reducir ese problema, empezando por la recogida selectiva de basura, la cual, ha sido un éxito en todos los lugares de España donde se ha probado a modo de estudio temporal. Se podría empezar de modo urgente a recoger diversos materiales a través de contenedores callejeros, al igual que ya se está haciendo con el papel y con el vidrio. Hacen falta contenedores también para el plástico y para el metal y un plan de recogida de estos contenedores que eviten que estos se llenen totalmente y que se aglomeren estos productos en sus alrededores.

Por otra parte, sería ideal que se promoviera el uso exclusivo de papel reciclado por parte de todos los Ministerios y Administraciones Públicas, así como recoger y reciclar los productos de deshecho que éstos produzcan.

5. He podido conocer que existen planes para hundir la plataforma petrolífera Casablanca, situada cerca de las costas de Tarragona, en el mar en vez de desmantelarla, ya que esto es más "barato" para las empresas concesionarias (REPSOL entre ellas), aunque se contamine el mar y eso perjudique a las costas catalanas, principalmente. El hundimiento de plataformas está prohibido en el Atlántico y curiosamente, en el Mediterráneo, el mar más contaminado del mundo, no existe esa prohibición, aunque el Convenio de Barcelona para la protección del Mediterráneo "desaconseja" el     hundimiento.

Por esto, creo que estoy en condiciones de exigirle a su ministerio que evite el hundimiento de esta plataforma y que los gastos de su desmantelamiento corran a cuenta de las empresas concesionarias, que son las que se han beneficiado de su uso. No tiene sentido que ese desmantelamiento corra a cargo de los fondos del Estado, que somos todos, y por eso, todos debemos velar por la mejor inversión de tales fondos.

6. Estoy seguro de que Vd. ya conoce la certificación FSC, que pretende conseguir que la extracción de madera sea de bosques bien gestionados y no de talas indiscriminadas y sin control. Igualmente, estoy seguro de que Vd. conoce que esta certificación está muy poco implantada en España, principalmente entre las empresas de mobiliario (mesas, sillas, estanterías y muebles en general). Por eso, creo que su ministerio podría legislar que la madera empleada por empresas españolas sea obtenida de forma respetuosa con el Medio Ambiente, lo cual es posible conseguir, exigiendo que tengan la certificación FSC.

7. A pesar de que creo que todo lo anterior es grave, el mayor problema por lo que le escribo es la amenaza de la ingeniería genética. En España YA se están plantando cerca de 18000 hectáreas de maíz transgénico, manipulado genéticamente, y se usa, mezclado con el normal tanto para alimentación del ganado como para alimentos del hombre directamente (galletas...).

He sabido, a través de la prensa, que hasta la organización agraria almeriense Coag pide una moratoria para la autorización de nuevas pruebas de semillas transgénicas, hasta que no se conozcan perfectamente sus efectos sobre la salud humana y el medio ambiente. Por otra parte, parece ser que en Coag están muy preocupados por la existencia de ensayos de plantaciones transgénicas sin control por parte de las administraciones y, temen que si se admite en Almería el cultivo de semillas transgénicas, dicha provincia perdería cuota de mercado. Según una encuesta de Coag, más del 60% de los encuestados afirmaron que no consumirían jamás productos transgénicos, coincidiendo en esta postura con las grandes cadenas de alimentación de la UE. El problema es que actualmente no hay forma de saber donde hay y donde no hay productos transgénicos.

Diversas multinacionales (como Monsanto, Zeneca y Novartis) están ganando miles de millones, a base de ocultar las pruebas que realizan y a base de engañar a los gobiernos, como el Español, a través de la Comisión Nacional de Bioseguridad, que ha autorizado estos "ensayos" en nuestro país. Ni siquiera los productos prohibidos en otros países, ni los rechazados por el propio Congreso de los Diputados, han sido desautorizados en España. Son productos muy utilizados, como el maíz, la patata, el tomate... y están en productos como las galletas Oreo de Nabisco y las galletas Artiach, que por cierto, lo indican en sus ingredientes, aunque de forma muy disimulada.

El problema está en que las multinacionales son muy poderosas y, a veces, pueden manipular a políticos y científicos para que actúen en su favor. El problema es muy serio y ya se han constatado las primeras amenazas para la salud humana y animal: alergias, alteraciones nutritivas y sexuales, disminución de las defensas, alteraciones en el sistema hormonal... Además, los genes resistentes a determinados herbicidas, producidos también por las mismas multinacionales, hacen que se puedan emplear dosis mayores de este veneno, que va al suelo, al agua y entra en el ciclo de la vida y en las cadenas tróficas de alimentación. También, se introducen genes de resistencia a los antibióticos y se ha demostrado que al comer estos alimentos, determinadas bacterias recogen las ventajas de esos genes, evitando así que los antibióticos tengan efectos en esas bacterias. De extenderse mucho, en pocos años pudiera suceder que los antibióticos no fueran efectivos en el hombre y, por tanto, mucha gente podría morir por enfermedades que hoy están totalmente controladas. Le aconsejo que se lea un informe técnico que ha publicado la organización ecologista Greenpeace sobre el tema.

Por todo lo anterior, creo que los españoles tenemos derecho a que, a través de su Ministerio:

1. Se adopte un código de conducta respecto a la manipulación, venta y sembrado de productos transgénicos. 

2. Se estudien las conclusiones científicas, de científicos objetivos, no vinculados con las empresas interesadas. Muchos científicos de todo el mundo (incluyendo algún español), han concluido que las patatas manipuladas genéticamente dañan considerablemente el sistema inmunológico.

3. Que en caso de que se estén vendiendo productos transgénicos, vayan FORZOSAMENTE etiquetados indicando CLARAMENTE y en letra grande que son alimentos manipulados genéticamente, para que los consumidores podamos elegir. Esta petición es también solicitada por la organización de agricultores Coag.

Sin nada más que añadir y, agradeciendo profundamente su interés y el haber leído esta carta me despido deseándole grandes éxitos en su cargo.
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